
 

 

 

SAN FRANCISCO SOLANO, HERMANO Y MISIONERO 
 

Carta del Ministro general por los trescientos años de su canonización (1726–2026) 

A todos los Hermanos Menores de la Orden, 

y de manera particular a los hermanos y a las fraternidades de las Provincias de España, 
Perú, Argentina y de todas las tierras donde el Apóstol de América del Sur pasó, oró, lloró 
y sembró el Evangelio: 

¡Que el Señor les dé la paz! 

El 27 de diciembre de 2026 recordaremos los trescientos años de la canonización de san 
Francisco Solano, proclamado santo por el papa Benedicto XIII en 1726, más de un siglo 
después de su muerte ocurrida en Lima el 14 de julio de 1610. Es una memoria que en algunas 
Iglesias en Perú, Argentina, Bolivia, Paraguay Chile continúa siendo viva y popular, mientras 
que en otras partes de la Orden me parece más bien una memoria desvanecida, que pocos 
entre nosotros sabrían contar. Con esta carta quisiera contribuir a que la redescubramos como 
un don. No como una obligación de devoción, sino como un regalo que recibimos 
precisamente en el año en que celebramos el VIII centenario de la Pascua de san Francisco de 
Asís. 

I. Por qué recordar hoy a Francisco Solano 

Las razones por las que sentí la necesidad de escribirles sobre este hermano son tres, y se 
complementan entre sí. La primera es el triple aniversario en sí mismo: trescientos años de la 
canonización (1726), trescientos cincuenta de la beatificación (1675) y más de cuatro siglos de 
su muerte (1610). La segunda es el vínculo, nada superficial, con la Pascua de Francisco de 
Asís que celebraremos en 2026: Solano es uno de los frutos de ese grano de trigo que cayó en 
tierra umbra hace ochocientos años. La tercera es la sorprendente actualidad de algunos 
aspectos de su vida para una misión franciscana que hoy, en muchos lugares, le cuesta 
encontrar su camino. No para consolarnos con un ejemplo, sino para que una vida nos haga 
plantearnos preguntas. 

II. El rostro de un hermano 

Las raíces andaluzas 

Francisco nace en Montilla, Andalucía, diócesis de Córdoba, el 10 de marzo de 1549, tercer 
hijo de Mateo Sánchez Solano y de Ana Jiménez. Frecuenta las escuelas de los Jesuitas en 
Córdoba, pero a los veinte años, en abril de 1569, toma el hábito entre los Hermanos Menores 



 2 

en la Provincia de Granada. Sigue su formación en el convento de Santa María de Loreto, 
cerca de Espartinas, a las afueras de Sevilla: un lugar de estudio y silencio, donde vive —
según nos dicen las antiguas biografías— en una pequeña habitación junto al coro. Allí 
celebra su primera misa el 4 de octubre de 1576, festividad del Seráfico Padre. 

En esos años de Loreto sucede un encuentro que marcará el resto de su vida: el encuentro 
con Fr. Juan Bermudo, hermano menor y uno de los más importantes teóricos de la música 
del siglo XVI español. Es de él que Francisco aprende a tocar el violín, instrumento que 
llevará consigo hasta el fin del mundo. No es un detalle decorativo. La música entra en su 
vida franciscana como entra la oración: como un modo de estar ante Dios y de estar con los 
hombres. Aún no hay aquí ningún proyecto misionero. Hay una vida ordinaria de fraile 
estudiante, que aprende a orar, a estudiar, a cantar. 

Hermano antes que misionero 

Vuelto a Montilla hacia 1580 para asistir a su madre, que había quedado ciega tras la 
muerte del padre, Francisco es destinado por sus superiores al convento de la Arruzafa, 
donde es nombrado Maestro de novicios. En 1583, una grave epidemia de peste azotó la 
cercana localidad de Montoro: él se ofrece voluntario, va, asiste, sepulta. Es en aquellos años 
que en torno a su nombre comienza a crecer una fama de santidad y de milagros, que lo sigue 
dondequiera que es enviado: a Sierra Morena, a San Luis de la Zubia cerca de Granada, 
donde se convierte en predicador estimado y apóstol de los enfermos y de los presos. 

Desde hacía tiempo había crecido en él el deseo de ir a misiones. Lo había pedido varias 
veces: quería ir al norte de África, a las tierras del Magreb. Los ministros no se lo habían 
concedido. Es un dato que quisiera subrayar. La misión de Solano no nace como huida ni 
como proyecto heroico de un hombre joven: nace como un deseo paciente, custodiado por 
años, sometido a la obediencia, madurado en la peste, en el cuidado de los enfermos, en las 
noches de estudio y de oración. Cuando finalmente, en 1589, se le pide que parta —esta vez 
para el Nuevo Mundo—, tiene cuarenta años y veinte de vida religiosa a sus espaldas. Es un 
fraile hecho. 

El océano y el naufragio 

Francisco se embarca el 28 de febrero de 1589. Llega a Cartagena de Indias, en Colombia, 
en mayo del mismo año. Desde allí prosigue hacia Nombre de Dios y atraviesa a pie el istmo 
de Panamá hasta llegar al Pacífico. Mientras el galeón en el que viaja avanza hacia el Perú, 
en las cercanías del Golfo de Gorgona es sorprendido por una tempestad. El Compendio de 
la vida del Beato Francisco Solano, impreso en Roma en 1675, describe así aquel instante: 

«Cuando desde Panamá proseguían la navegación hacia el Perú, he aquí que cerca del 
Golfo de Gorgona fueron asaltados por tan atroz tempestad, que, superando la furia de 
los vientos y de las lluvias todo arte marinero, en lo profundo de la noche fue empujada 
la nave hacia la playa, y abriéndose por muchos lados amenazaba a los pasajeros un 
cierto peligro de muerte». 

De la escena queda impreso un gesto. Cuando se arrían al mar las pocas chalupas 
destinadas a los pasajeros de rango, Francisco se niega a subir a ellas. Elige permanecer en la 
nave con la tripulación y con los esclavos que se encontraban a bordo. Es un gesto pequeño 
y enorme. Es ya, antes de las palabras, un manifiesto de todo lo que será: estar donde están 
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los más pobres, también cuando hacerlo cuesta. Fue salvado igualmente, pero entretanto 
había decidido de qué lado ponerse. 

Tucumán y las pampas 

Tras una breve estadía en Lima, Francisco emprende junto a otros ocho hermanos el viaje 
hacia su destino: el Tucumán, en el extremo noroccidental de la actual Argentina. Tres mil 
kilómetros a través de los Andes, a pie, con mulas. Llega en 1590. Tiene la responsabilidad 
de la custodia franciscana de San Jorge, fundada veinticinco años antes, y el encargo de visitar 
sus misiones. 

Permanecerá allí quince años. Son los años de la pampa y del Gran Chaco paraguayo, de 
las tribus de los Diaguitas y de los Toconotes, de las distancias incalculables recorridas a pie, 
de la fundación de nuevas misiones de las cuales es a la vez párroco, evangelizador, 
pacificador y —hay que decirlo— defensor de los indígenas frente a los abusos de los colonos. 
Las antiguas biografías insisten en un dato que impactó a sus contemporáneos: Francisco 
aprende rápidamente las lenguas de los pueblos originarios. Se cuenta que la lengua toconote 
la habría aprendido en menos de quince días. La tradición ha visto en ello un don 
sobrenatural; más sobriamente, podemos decir que fue un hombre dotado de un oído 
musical extraordinario —no por casualidad, un violinista— y de una paciencia aún más 
extraordinaria. 

Es en aquellos años que fija ese modo de entrar en los pueblos indígenas que se convertirá 
en su sello. Llegaba con sus hermanos; ellos lo acompañaban con el tambor y con la guitarra; 
él tocaba el violín. La música precedía a la palabra, deshacía la hostilidad, abría un primer 
espacio de encuentro. Así lo recuerda, siglos después, una decoración de escayola del siglo 
XVII conservada en nuestra antigua curia general, en la Capilla del Santísimo Sacramento de 
Santa María en Aracoeli: Francisco Solano de pie en el centro, el violín entre los brazos, los 
pájaros en torno suyo. En aquel lugar, entonces corazón de la Orden, una mano anónima del 
Seiscientos dejó un rastro visible de lo que el Espíritu hacía, en aquel mismo tiempo, al otro 
lado del mundo. 

Lima, los últimos años, la muerte 

En 1595 la obediencia lo llama de regreso al Perú. En 1602 pasa a Trujillo: allí ocurre el 
famoso episodio de la predicción del terremoto, hecha en 1603 y trágicamente cumplida en 
1619. De vuelta a Lima, es nombrado Guardián del convento de Nuestra Señora de los 
Ángeles. Rechaza todo privilegio del cargo. En su celda, nos dicen las fuentes, hay solamente 
una cama, una manta, una cruz, una silla, una mesa, un candelero, la Biblia y unos pocos 
libros más. Como todos los frailes. 

En los últimos años el cuerpo cede. Las penitencias, los viajes, las noches de oración lo 
han consumido. Desde 1608 debe ser internado en la enfermería del convento. Cuando, en 
1609, un terremoto golpea Lima, Francisco se levanta con esfuerzo para salir a las calles a 
consolar a la gente. Muere santamente el 14 de julio de 1610. Tenía sesenta y un años. 

Sería beatificado por Clemente X en 1675 y canonizado por Benedicto XIII el 27 de 
diciembre de 1726. 
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III. Tres rasgos que nos hablan hoy 

No se trata, hermanos, de aplanar a un hombre del siglo XVI sobre nuestras preguntas. 
Se trata de lo contrario: de dejar que su vida nos interrogue sobre las nuestras. Tres rasgos, 
en particular, me parecen tener hoy una frescura que no podemos echar a perder. 

1. El impulso misionero nace en una vida según la forma del Evangelio 

En Francisco Solano la misión no es un proyecto pastoral ni un impulso heroico. Es el 
fruto maduro de una vida franciscana ya vivida en plenitud. Cuando, a los cuarenta años, 
sube al barco rumbo a Cartagena, lleva veinte años de vida menor a las espaldas: el estudio 
en Loreto, la peste en Montoro, los años de la Arruzafa, las predicaciones en las cárceles de 
la Zubia. El sueño misionero había crecido en él durante años, y había sido incluso frustrado 
—el África le había sido negada— antes de encontrar su forma. Solano aprendió a llevar el 
sueño sin forzarlo, dentro de la obediencia, hasta que la llamada y la ocasión se encontraron. 

Es un punto que hoy toca un nervio expuesto. Mientras nos preparamos al Capítulo 
General de 2027, nos estamos preguntando de qué calidad de vida fraterna nacen —o no 
nacen— nuestras misiones. Solano nos recuerda que la misión ad gentes no se improvisa ni se 
decreta: crece, o no crece, de una vida franciscana que ya está densa de Evangelio antes 
incluso de partir. No misioneros por suplencia, no misioneros por «hacer algo», no 
misioneros porque otros no quieren ir: misioneros por sobreabundancia. La pregunta, 
entonces, está en el origen, no en la llegada: ¿nuestra vida fraterna hoy tiene una calidad tal 
que haga nacer misioneros? ¿Nuestras casas de formación, nuestros conventos, nuestros 
ritmos cotidianos producen hombres que a los cuarenta años están listos para partir hacia 
tierras nuevas? 

2. La vida como don de sí hasta el final 

La cantidad concreta de cuanto Solano hizo es casi inconcebible. Tres continentes tocados. 
La travesía atlántica, el cruce a pie del istmo de Panamá, el naufragio, los tres mil kilómetros 
a través de los Andes, los quince años de pampa, el regreso a Lima, los años de Trujillo, la 
guardianía final. Pero la clave no está en la cantidad. La clave es que Solano consumió su 
propio cuerpo. Las penitencias, las noches de pie ante el Sagrario tocando el violín —de ello 
nos habla explícitamente Antonio de Caprarola en la biografía de 1672—, las visitas a los 
enfermos y a los presos que sigue haciendo aún cuando la enfermería de Lima lo recoge ya 
exhausto. El celo, en él, no es eficiencia. Es un corazón que se deja consumir. 

Sé bien que hoy hablamos, y con razón, de sostenibilidad, de equilibrio, de cuidado de sí, 
de atención a la salud mental de los hermanos. Son atenciones justas, nacidas de heridas 
verdaderas, y no quisiera que estas palabras sonaran como una objeción a ese camino. Pero 
Solano nos recuerda —y es una llamada que debemos aceptar sin domesticarla— que la vida 
evangélica pide un más que ningún cálculo prudencial podrá nunca justificar. No es 
invitación a la dureza con uno mismo ni a la nostalgia de un ascetismo malsano. Es invitación 
a no domesticar el Evangelio. Cuando todo lo que hacemos nos deja indemnes, la pregunta 
a hacerse es seria: ¿Qué es lo que nos estamos guardando para nosotros y que el Señor nos 
pide que compartamos?  
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3. La atención al otro en la misión 

El «don de lenguas» atribuido a Solano relata, más allá de su lectura milagrosa, un hecho 
histórico verificable: su atención concreta, obstinada, paciente, a hablar la lengua del otro. 
No una lengua franca impuesta desde arriba: la lengua de aquel pueblo particular, en aquel 
valle particular. Las antiguas biografías cuentan que aprendió la lengua toconote en menos 
de quince días; que predicó a multitudes de indígenas de lenguas distintas hallando el modo 
de hacerse entender por todos. Más sobriamente: se dejó poner en dificultad por la lengua 
del otro hasta aprenderla. Es lo que la teología de la misión, siglos más tarde, llamará atención 
a la alteridad e inculturación. Solano la vivió de modo original y todavía elocuente para 
nosotros hoy. 

Y no solo en la lengua. En la música: el violín como puente antes que las palabras. En la 
cercanía física: la defensa concreta de los indígenas frente a los abusos de los encomenderos, 
una postura nunca retórica y a menudo incómoda. En el modo de habitar los pueblos: como 
párroco, doctrinero, hermano —no como funcionario de un sistema. 

Hoy, nuestra misión, sobre todo en América Latina, aunque no solo allí, se enfrenta a una 
nueva inculturación. Reconocer a los pueblos originarios en toda su dignidad, no como 
destinatarios de un mensaje, sino como sujetos de la Iglesia. Escuchar a las culturas 
afroamericanas, a las periferias urbanas de las megalópolis, a las tierras devastadas por las 
industrias extractivas, a las mujeres cuyas voces aún apenas se oyen en nuestras 
fraternidades. No basta con estar ahí: hace falta la paciencia de Solano, de quien se sienta a 
los pies del otro hasta aprender su lengua. La pregunta que te dejo abierta es: ¿dónde corre 
el riesgo nuestra misión, hoy en día, de expresarse en lenguas extranjeras, mientras nuestros 
interlocutores nos hablan en otra lengua, que quizá no estamos escuchando?? 

IV. Una Pascua prolongada: Solano y el Centenario de Francisco 

El 2026 es también —y para nosotros es ante todo— el VIII Centenario de la Pascua de 
san Francisco de Asís. El 3 de octubre de 1226, sobre la tierra desnuda en la Porciúncula, 
Francisco pasó de este mundo al Padre. Ochocientos años después, lo recordamos no como 
un acontecimiento concluido sino como una semilla que sigue dando fruto. Francisco Solano 
es uno de esos frutos. 

Permítanme leer su vida entera como una Pascua prolongada. El desprendimiento de 
España fue para él un morir a sí mismo. El naufragio frente al Golfo de Gorgona fue un 
bautismo dentro de las aguas de la muerte. El rechazo de la chalupa para permanecer con los 
marineros y con los esclavos fue un acto de kénosis. Los quince años en las pampas, entre 
fatigas, lenguas por aprender y pueblos por amar, fueron su tierra de resurrección: allí, en 
aquel pedazo de mundo que desde Asís parecía impensable, el grano de trigo caído en la 
Porciúncula seguía dando fruto. 

El arte ha aproximado a Solano y a Francisco hasta casi superponerlos: el violín, los 
pájaros, incluso el episodio del toro amansado. No es solo cuestión de iconografía. Es una 
intuición espiritual: quien vive la Pascua de Cristo se configura a Francisco, y Francisco a 
Cristo. Los santos de la misión, en este sentido, son el Cántico de las Criaturas escrito en otras 
lenguas —en quechua, en toconote, en guaraní— bajo otros cielos. 
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Celebrar en 2026 la canonización de Solano significa, entonces, honrar la Pascua de 
Francisco mostrando sus frutos allí donde Francisco no llegó nunca con el cuerpo, pero llegó 
con el Espíritu. 

V. Una invitación 

Quisiera concluir con una invitación concreta, sobre todo a los hermanos y a las 
fraternidades de las Provincias en Perú, Argentina y toda América Latina. No celebremos su 
fiesta el 14 de julio y el 27 de diciembre de 2026 como un mero aniversario conmemorativo. 
Hagamos de ello una ocasión de relanzamiento misionero a través de las formas más 
adecuadas a sus territorios: una jornada de estudio sobre la figura del santo, una 
peregrinación a los lugares que lo recuerdan, una relectura comunitaria de su vida en 
fraternidad, una celebración compartida con los pueblos originarios de las tierras que fueron 
suyas, un gesto concreto de renovado cuidado por los hermanos más pobres de nuestras 
regiones, y otros. 

Que la memoria de este auténtico hijo y hermano de san Francisco siga dando fruto, y que 
su intercesión nos ayude a reavivar entre nosotros la pasión por la vida evangélica en misión 
en nuestro tiempo. La protección de la Virgen María, Estrella de la Evangelización, y la 
Bendición de san Francisco nos acompañen en la paz. 

Fraternalmente, 

 
 

Fr. Massimo Fusarelli, OFM 
Ministro general 

 

Dado en Roma, Curia General, 29 de junio de 2026 
Solemnidad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo 
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